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1 Pruebas de rendimiento del sistema
El benchmark es una técnica utilizada para medir el rendimiento de un sistema o componente de un sistema, frecuentemente en comparación con algún parámetro de referencia. Más formalmente puede entenderse que un benchmark es el resultado de la ejecución de un programa informático o un conjunto de programas en una máquina, con el objetivo de estimar el rendimiento de un elemento concreto o la totalidad de la misma, y poder comparar los resultados con máquinas similares. En términos de ordenadores, un benchmark podría ser realizado en cualquiera de sus componentes, ya sea CPU, RAM, tarjeta gráfica, etc. También puede ser dirigido específicamente a una función dentro de un componente, por ejemplo, la unidad de coma flotante de la CPU; o incluso a otros programas.

La tarea de ejecutar un benchmark originalmente se reducía a estimar el tiempo de proceso que lleva la ejecución de un programa (medida por lo general en miles o millones de operaciones por segundo). Con el correr del tiempo, la mejora en los compiladores y la gran variedad de arquitecturas y situaciones existentes convirtieron a esta técnica en toda una especialidad. La elección de las condiciones bajo la cual dos sistemas distintos pueden compararse entre sí es especialmente ardua, y la publicación de los resultados suele ser objeto de candentes debates cuando estos se abren a la comunidad.

También puede realizarse un "benchmark de software", es decir comparar el rendimiento de un software contra otro o de parte del mismo, por ejemplo, comparar distintas consultas a una base de datos para saber cual es la más rápida o directamente partes de código.

1.1 Utilidades
Los benchmark se utilizan comúnmente:

· Comprobar si las especificaciones de los componentes están dentro del margen propio del mismo 

· Maximizar el rendimiento con un presupuesto dado 

· Minimizar costes manteniendo un nivel mínimo de rendimiento 

· Obtener la mejor relación costo/beneficio (con un presupuesto o unas exigencias dadas) 

1.2 Tipos de benchmarks 

Dado el rendimiento objetivo, existen diferentes tipos de benchmark:

1.2.1 Sintéticos vs Aplicaciones 

· Sintéticos: están especialmente diseñadas para medir el rendimiento de un componente individual de un ordenador, normalmente llevando el componente escogido a su máxima capacidad. 

· Aplicaciones: herramientas basadas en aplicaciones reales, simulan una carga de trabajo para medir el comportamiento global del equipo 

1.2.2 Bajo nivel vs Alto nivel
· Test de Bajo nivel: Miden directamente el rendimiento de los componentes Ejemplo: el reloj de la CPU, los tiempos de la DRAM y de la cache SRAM, tiempo de acceso medio al disco duro, latencia, tiempo de cambio de pista, etc...

· Test de Alto nivel: Están más enfocados a medir el rendimiento de la combinación componente/controlador/SO de un aspecto específico del sistema, como por ejemplo el rendimiento de E/S con ficheros, o el rendimiento de una determinada combinación de componentes/controlador/SO/aplicación. Ejemplo: Velocidad de compresión zip

1.2.3 Otros tipos de Benchmark 

· Consumo de energía 

· Cumplimiento con estándares ambientales, contenido de materiales y manejo del final del ciclo de vida del producto 

· Disipación de calor 

· De Juguete: detectar y medir componentes básicos de un computador 

· Redes 

· Reducción de ruido 

· Trabajo compartido: mide el rendimiento en las modernas tecnologías de distribución de procesos 

· Servidores 

· Soporte técnico 

Alguno de los programas de Benchmark más populares.

· Ciusbet 

· Dhrystone 

· iCOMP 

· Linpack 

· Livermore 

· SPEC (SPECint y SPECfp, orientados a la unidad de enteros y punto flotante, respectivamente) 

· Whetstone 

2. Actualización de Software
La informática avanza tan deprisa, que probablemente nos quedemos obsoletos si no prestamos un poco de atención a las actualizaciones que van saliendo de nuestros programas. 
El sistema operativo es el alma de nuestro ordenador, gracias a él podemos comunicar el hardware (tarjeta gráfica, módulos de memoria, capturadora de video, etc.) con el software (programas informáticos, como por ejemplo, el Word), y su actualización es fundamental. 
También debemos considerar como algo importante el actualizar los drivers, ya que son el medio de comunicación que tiene el software con el hardware. En la actualidad, las empresas más importantes de software, actualizan sus productos por Internet, mediante una búsqueda automática, o manual. 
2.1 ¿Por qué debemos actualizar nuestro software (programas)?
Estar al día es muy importante, sobre todo si tienes un ordenador con el que realizas tus trabajos o navegas por Internet y tenerlo actualizado es fundamental. En muchas ocasiones nos encontramos con formatos nuevos de compresión de audio, vídeo, imágenes, etc. y nos damos cuenta de que los programas que tenemos en el ordenador no disponen de las herramientas necesarias para visualizar o crear dichos formatos. Dependiendo de la necesidad que tengamos para ello, deberemos tenerlos actualizados, así siempre podremos disponer de las últimas novedades en cuanto a tecnología.

Un ordenador no sirve para nada si no tiene programas, del mismo modo, si no los actualizamos, puede quedar obsoleto.

2.2 El sistema operativo

El sistema operativo (S.O., a partir de ahora) es el alma de nuestro ordenador, gracias a él podemos comunicar el hardware (tarjeta gráfica, módulos de memoria, capturadora de vídeo, etc.) con el software (programas), y su actualización es fundamental, ya que nos permitirá mejorar el rendimiento de nuestro equipo y sacarle el mayor provecho posible. 

Actualmente y gracias a Internet, podemos tener actualizado nuestro sistema de manera cómoda y rápida. Por lo general, las descargas de actualización que se obtienen para el S.O., suelen ser para corregir problemas de seguridad o de mal funcionamiento, son los famosos “parches”.

Si actualizamos el S.O. a una versión superior, en ciertas ocasiones, éste nos pedirá que actualicemos nuestro equipo a la última tecnología empleada (siempre que queramos sacarle el máximo partido al nuevo S.O.), más memoria Ram, mayor velocidad en el microprocesador, más capacidad en el disco duro, tarjeta gráfica de mayor rendimiento, etc. dependiendo de la utilidad que queramos darle al ordenador. 

Es conveniente tener actualizado nuestro equipo, ya que muchas veces depende del hardware el que podamos actualizar nuestros programas.

2.3 Los drivers

También debemos considerar, como algo fundamental, el actualizar los drivers, ya que son el medio de comunicación que tiene el software con el hardware, y es necesario tenerlos siempre actualizados para sacarle el mejor partido a nuestro equipo.

Si a una tarjeta gráfica de última generación 3D no la vamos actualizando los drivers, siempre tendremos las prestaciones iniciales a la compra de la misma, pero las mejoras que el fabricante realiza posteriormente a la tarjeta, sólo podremos obtenerlas si actualizamos el driver de la tarjeta. 

Si tiene una impresora antigua con los drivers del primer día, tal vez te pierdas algunas opciones de impresión que le ofrece un driver actualizado y compatible con el modelo de su impresora.

Algunas veces no es necesario cambiar físicamente nuestro hardware, con sólo actualizar los drivers, podemos disponer de mejoras en su funcionalidad. 

Es importante ir a visitar la página del fabricante de nuestro hardware de vez en cuando, para estar un poco al día de las mejoras que podemos obtener, ya que por lo general, éstos no se actualizan de manera automática. Existen páginas en Internet donde puede descargar drivers para diferentes marcas y modelos.

2.4 Internet como medio para actualizar programas

En un futuro no muy lejano, se prevé que muchas aplicaciones funcionarán por Internet y que no será necesario tener instaladas las aplicaciones en nuestro ordenador. De ésta manera las actualizaciones del software serán inmediatas y reducirán muchos costes a los fabricantes, ya que no tendrán que emplear soporte físico para distribuir sus programas o actualizaciones. También nos beneficiará a los usuarios porque siempre estaremos actualizados.

En la actualidad, las empresas más importantes de software actualizan sus productos por Internet, mediante una búsqueda automática o manual (accediendo a la Web del producto), dependiendo del fabricante y siempre bajo el consentimiento del usuario.

Por lo general, estas actualizaciones vienen siendo mejoras para corregir los errores que se detectan una vez lanzada la aplicación, en ningún caso se implantan mejoras de funcionalidad, como herramientas nuevas, etc. Cuando esto sucede, tiene que descargarse una nueva versión e instalarla para sustituir la anterior.

Algo muy importante que tenemos que tener en cuenta a la hora de actualizarnos es el precio que tendremos que pagar por estar al día. Dependiendo de si es una empresa y quiere adquirir un número de licencias, si es un autónomo, un estudiante o simplemente un usuario, podrá disponer de unos precios u otros. 

Dada la cantidad de versiones y precios que existen de los diferentes programas, siempre es conviene estar asesorado o informado de lo que va a comprar. Tenemos que buscar las versiones más recientes y también averiguar si existe compatibilidad con el S.O. que tenemos instalado en nuestro equipo. 

Antes de comprar, intentar informarnos de si está previsto el lanzamiento de alguna versión nueva a la que vamos a adquirir, en tal caso, podría merecer la pena esperar un poco.

Las posibilidades que brinda Internet son estupendas, ya que nos evita ir a un establecimiento autorizado a comprar nuestro software. Si necesita un software específico, baja la demo y si le parece correcto puede realizar su compra con tarjeta e inmediatamente recibe el número de serie y la activación por correo electrónico.

2.5 Desventajas de estar actualizado

Estar actualizado también tiene sus desventajas. No todas las versiones nuevas que aparecen son compatibles al 100% con sus versiones anteriores, o de misma versión pero diferente idioma. 

Hay que tener en cuenta que las mejoras implantadas en las versiones más modernas emplean una tecnología que probablemente no existiera cuando se desarrolló su versión anterior y, a la velocidad que avanza la tecnología, cada vez son más las empresas que actualizan sus programas para estar al día en todas las innovaciones. Cada vez se estrecha más el tiempo entre una versión y otra. 

También hay que considerar que si actualiza tu S.O. probablemente no le funcionen todas sus aplicaciones con total normalidad, aunque para esto las empresas de software crean los famosos parches hasta que lanzan la nueva versión adecuada al nuevo S.O.

Otras ventajas:
Además de las ventajas comentadas en este artículo, otras que ofrecen las compañías de software son: el soporte técnico sobre la versión actualizada, formación online y seminarios a los usuarios registrados. Por eso, también es importante registrarse una vez adquirida una versión nueva o una actualización.

3. Mantenimiento del registro de Windows
En un sistema Windows que se haya usado durante mucho tiempo no existe un mayor nido de ratas que el Registro. Cada vez que uno instala programas, cambia el hardware, o baja algo de la web, es como si estuviera ensuciando esa extensa e improvisada base de datos que Windows necesita para funcionar debidamente. Limpiar esta base de datos pudiera significar una enorme diferencia en el desempeño del sistema operativo.

Antes de comenzar, debe tener una manera de restaurar el Registro a su estado anterior por si acaso borramos una clave incorrecta o editamos erróneamente un valor. Windows 98, Me y XP (pero no 2000) hacen copias de seguridad del Registro automáticamente, pero no está de más hacer una copia extra antes de hacer algo que pueda dañar nuestro PC. 

El regedit es (a grandes rasgos) una base de datos jerárquica central utilizada en Microsoft Windows 9x, Windows CE, Windows NT, Windows 2000 y XP con el fin de almacenar información necesaria para configurar el sistema para uno o varios usuarios, aplicaciones y dispositivos de hardware.

El Registro contiene información que Windows utiliza como referencia continuamente, por ejemplo los perfiles de los usuarios, las aplicaciones instaladas en el equipo y los tipos de documentos que cada aplicación puede crear, las configuraciones de las hojas de propiedades para carpetas y los iconos de aplicaciones, los elementos de hardware que hay en el sistema y los puertos que se están utilizando.

El S.O. debe tener uno o varios archivos de configuración para adaptarlo a las particularidades del hardware, del software y del usuario de un equipo. Estos archivos los lee el S.O. en el arranque del sistema. 

3.1 ¿Cómo Modificar El Contenido Del Registro De Windows?
Pues podemos ir a cada uno de los archivos anteriores con un Editor binario y modificarlo, pero esto es complicado. Lo mejor es ir a una herramienta llamada Editor del Registro: Inicio/Ejecutar/regedit. Veremos todos los archivos anteriores dispuestos de una manera elegante, en forma de carpetas (NO son carpetas, se llaman claves HKEY) y fácilmente accesibles. En realidad no se ven cada archivo por separado sino que el propio Editor del Registro se encarga de presentarlos de esta particular manera. Observamos que hay cinco claves llamadas: 

HKEY_CLASSES_ROOT HKEY_CURRENT_USER  HKEY_LOCAL_MACHINE  HKEY_USERS  HKEY_CURRENT_CONFIG 

Cada una de las Claves tiene subclaves. 

En el Panel derecho observamos los Valores, éstos contienen Datos. 

Veamos rápidamente el menú del Editor de Registro. (Puedes acceder a todos los elementos del menú mediante el Botón derecho del ratón.) 

· Archivo/Exportar = Coge una parte del Registro y la guarda en un archivo .reg 

· Archivo/Importar = Coge un archivo.reg y lo introduce en el Registro. 

Vamos a comentar cada clave:

Clave HKEY_LOCAL_MACHINE 

Esta clave contiene la configuración general del ordenador. Así como información de los programas y periféricos conectados al ordenador. De ella proceden la HKEY_CURRENT_CONFIG y la HKEY_CLASSES_ROOT. (Los cambios que hagamos en esta clave, afectarán a todos los usuarios) 
Clave HKEY_CLASSES_ROOT

En esta clave se encuentra los archivos registrados, sus extensiones y los programas asociados. También se encuentra los números de identificación de clases (CLSID) y los iconos de cada objeto. Esta clave es parte de la HKEY_LOCAL_MACHINE concretamente la HKEY_LOCAL_MACHINE/Software/Classes 

Clave HKEY_CURRENT_CONFIG

En esta clave está la configuración actual del sistema. También tiene la configuración de los Periféricos.

Clave HKEY_USERS

Esta clave contiene la configuración de todos los usuarios del ordenador. Según van conectándose usuarios al ordenador, aparecen claves del tipo S-1-5-21-76556... aquí están las claves de los usuarios conectados, de todos ellos la clave del usuario actual se repite en HKEY_CURRENT_USER. 

Clave HKEY_CURRENT_USER

En esta clave se encuentra la configuración del usuario que está actualmente usando el ordenador. Los cambios que hagamos en esta clave afectará solo al usuario actual. Aquí están los sonidos asociados, escritorio, papel tapiz, teclado, las aplicaciones que se pueden usar, la red... Se almacena la configuración del usuario que actualmente está usando el ordenador. La información aquí contenida es copiada de la clave HKEY_USERS, una clave del tipo: S-1-5-21-76556... 

Dentro de esta clave hay una muy importante HKCU/Software/Microsoft/Windows/CurrentVersion en donde se puede controlar distintos aspectos del sistema.

Existen aplicaciones que permiten eliminar fácilmente las entradas obsoletas del registro que se han creado por programas ya desinstalados, buscan los nombres de los ficheros en el registro, y si el fichero ya no existe, borran el valor del registro de donde se encontraba el fichero registrado.
Algunas de estas aplicaciones son:

· RegCleaner

· RegScanner
4. Desfragmentador

La defragmentación es el proceso mediante el cual se acomodan los archivos de un disco de tal manera que cada uno quede en un área contigua y sin espacios sin usar entre ellos. 
Al irse escribiendo y borrando archivos continuamente en el disco duro, éstos tienden a no quedar en áreas contiguas, así, un archivo puede quedar "partido" en muchos pedazos a lo largo del disco, se dice entonces que el archivo está "fragmentado". Al tener los archivos esparcidos por el disco, se vuelve ineficiente el acceso a ellos.

La fragmentación es el efecto que se produce debido al almacenamiento de archivos en dispositivos como disco duro y memoria RAM por el uso del computador. El problema de almacenamiento no contiguo de archivos se denomina fragmentación.

La fragmentación es un problema que surge debido al ordenamiento interno de los datos en algunos sistemas de archivos. Se da muy comúnmente en el sistema operativo Windows aunque también afecta a otras plataformas pero en una escala mucho menor. 

4.1 Desfragmentación 
Este proceso consta en ordenar los trozos de información distribuida a través de todo el disco, para mejorar la velocidad de acceso y distribuir de mejor forma el espacio libre del dispositivo. Como este proceso consta en la reorganización de partes de archivos, requiere de suficiente memoria para realizar los movimientos de los trozos de información. Al mover en forma física la información, la estructura lógica no sufre alteraciones.

4.2 Aspectos de la desfragmentación
En Windows la presencia de archivos inamovibles del sistema, o que el desfragmentador no moverá para simplificar su tarea (sobre todo con el archivo de intercambio, o swap file), puede impedir un buen porcentaje de defragmentación en el disco.

Ciertos sistemas de archivos son más susceptibles a cambios por defragmentación que otros. Por ejemplo, una partición del tipo FAT se fragmenta más rápido que una de partición del tipo NTFS, ambos propios del sistema Windows. Todo lo contrario ocurre en muchos sistemas de archivos del tipo Unix que no requieren defragmentaciones en general, debido a que buscan que la fragmentación se mantenga en un punto donde no sea necesario defragmentar mediante su sistema de archivos.
4.3 Utilidades 

Los programas de defragmentación, por lo general, vienen incorporados al sistema operativo. También existen aplicaciones externas, los cuales poseen opciones más avanzadas que los propuestos por los fabricantes del sistema operativo.

El defragmentador más conocido es el Defrag, que es usado en MS-DOS y en las plataformas de Windows. Puede ser encontrado en las versiones de Windows en Inicio -> Programas -> Accesorios -> Herramientas de Sistema.

Otra gran aplicación es el Partition Magic 8.0

5. Particionado de discos duros
Particionar un disco consiste en dividirlo en trozos con el fin de tener más unidades de almacenamiento lógicas que las físicas, pudiendo albergar cada una distintos sistemas de ficheros, distintos sistemas operativos,… incompatibles entre sí, que no pueden convivir en la misma partición.

Vamos a ver a partir de qué tamaño de disco debemos hacer particiones y cuando y como se deben hacer estas particiones.

Un disco duro siempre tiene particiones, aunque sea una sola por la totalidad de su capacidad.   Dicho esto, en los discos duros actuales, con una capacidad bastante grande, es conveniente tener varias particiones, sobre todo planteándonos este tema desde la perspectiva de tener una partición dedicada al sistema operativo y programas y otra u otras dedicadas a guardar nuestros datos.  
Pero con esto debemos tener mucho cuidado, ya que a la partición donde vamos a instalar nuestro sistema operativo y nuestros programas le debemos dar el suficiente espacio como para asegurarnos de que no vamos a tener la necesidad de ampliar esta.   
Un buen tamaño para esta partición podemos establecerlo en los 20GB para Windows XP y los 30-35GB para Windows Vista. Particiones de menor tamaño pueden causarnos algún que otro problema, ya que son muchos los archivos (independientemente de los que conforman el sistema operativo y los programas en sí) los que se instalan en esta partición, como los temporales (aunque algunos sí que se pueden forzar a otra partición sin problemas), archivos de intercambio, sesiones de restauración de sistema, actualizaciones, etc. 
A esto hay que añadir que son muchos los programas que recomiendan instalar parte de ellos en una partición diferente (como es el caso de Photoshop), e incluso programas que para su buen funcionamiento es conveniente que los datos se pasen a una partición diferente a la original, que es lo que ocurre con los programas de recuperación de datos. 
Precisamente una de las grandes ventajas que tiene este sistema de tener tanto los programas como el propio sistema operativo en una partición independiente es que si necesitamos formatear esta partición vamos a tener bien salvaguardados nuestros datos. 
Otra cuestión que debemos considerar a la hora de hacer las particiones en nuestro disco es el tamaño que vamos a destinar a almacenar nuestros datos. Estas deben ser lo suficientemente amplias como para permitirnos guardar sin estrecheces toda nuestra información, así como una copia de algunos de los principales archivos del sistema y ejecutables de nuestros drivers. 
Ahora bien, ¿cuál es el número idóneo de particiones que debemos hacer?. Pues esto va a depender de varios factores, pero sobre todo del tamaño de nuestro disco duro. A veces vemos discos de 40GB con tres particiones. Esto es una exageración. Un disco de 40GB ya va corto para hacer dos particiones, ya que no nos permite hacer estas con un mínimo de tamaño que nos garantice que realmente van a cumplir bien con su misión. Por supuesto que discos más pequeños no es en absoluto recomendable hacer más de una partición, salvo que el uso que le demos a nuestro PC sea exclusivamente para trabajar con programas que generen datos de muy poca capacidad o que utilicemos un sistema operativo antiguo, como puede ser Windows 95, Windows 98 o incluso MS-DOS, que en todo caso necesitan mucho menos espacio que Windows XP o Windows Vista. 
También podemos hacer dos particiones en discos pequeños si utilizamos nuestro ordenador para conectarnos a Internet y muy poco más. En general podemos cifrar el tamaño mínimo deseable para datos en 60GB, lo que nos daría en un disco de 80GB 20GB para el sistema y 60GB para datos. En discos mayores podemos conservar esa relación, aumentando ligeramente la partición del sistema y más la dedicada a datos. 
Por otra parte, la idea de hacer una partición para guardar copias de seguridad no es una buena idea, ya que ante la pérdida de nuestro disco duro por una avería física del disco (que es el único motivo por el que realmente perderíamos nuestros datos de forma irrecuperable) también vamos a perder esta partición y en consecuencia los datos que contenga.   
Tampoco tiene mucho sentido forzar la instalación de programas en una partición diferente a la que utilizamos para el sistema, ya que en caso de tener que formatear o reinstalar este tenemos también que reinstalar los programas, estén en la partición que sea. Además hay muchos programas que sólo funcionan ofreciendo todas sus posibilidades si están instalados en la misma partición en la que se encuentra el sistema operativo.   
6.1 ¿Cuándo se deben hacer las particiones?
En principio las particiones se deben hacer siempre desde el primer momento, es decir, que cuando tenemos el disco duro totalmente limpio debemos hacer una planificación de las particiones que vamos a utilizar y de su tamaño.  Esto es posible hacerlo con todos los sistemas operativos que conozco, y desde luego con todos los sistemas operativos de Microsoft.   Es cierto que el nuevo Windows Vista permite redimensionar las particiones con una cierta seguridad, pero que permita hacerlo no quiere decir que sea lo ideal.   Por otro lado hay una serie de programas que permiten trabajar con las particiones del disco, como por ejemplo Partition Magic u otros similares, pero estos programas siempre entrañan un alto riesgo, ya que cualquier fallo, incluido un reinicio o fallo eléctrico, implica en la mayoría de los casos la pérdida de nuestros datos e incluso a veces la pérdida del disco.   
6.2  Consejos a la hora de crear particiones 

¿Qué partición elegir? 

La principal decisión que debemos tomar a la hora de crear una partición es elegir entre primaria o lógica. Recordemos que las particiones lógicas deben ser creadas dentro de una partición primaria especial denominada partición extendida. Ya hemos visto que la mejor política que podemos seguir es utilizar, en la medida de lo posible, antes las particiones lógicas que las primarias: podemos crear un número indefinido de particiones lógicas pero sólo cuatro particiones primarias (contando la extendida). 

Las particiones primarias suelen ser el lugar ideal para instalar sistemas operativos, ya que son las únicas que se pueden activar. Los sistemas operativos MS-DOS, Windows 95 y Windows 98 sólo pueden ser instalados en particiones primarias. Y aunque Windows NT, Linux y OS/2 puedan ser instalados en particiones lógicas, puede que ésta no sea siempre la opción más acertada. La razón es que es necesario instalar algún gestor de arranque, ya sea en el sector de arranque del disco duro o en el de alguna partición primaria. Si no deseamos alterar ninguna de las particiones primarias existentes ni el sector de arranque, la única opción es realizar una instalación en una partición primaria del primer disco duro. 

  ¿Dónde situar la partición? 

Debido a que MS-DOS y Windows 9x presentan problemas al instalarse detrás de los primeros 528 MB del disco duro, es preferible crear sus particiones al principio del disco duro (o lo antes posible, sin superar este límite). Los demás sistemas operativos, en caso de haberlos, se instalarán entonces a continuación. Generalmente suele ser más acertado instalar los sistemas operativos en el primer disco duro. Sin embargo, debido a la flexibilidad de Linux o Windows NT podemos inclinarnos por otras opciones dependiendo de la configuración actual de nuestro equipo. 

  ¿Cuántas particiones crear? 

Algunos usuarios prefieren separar los sistemas operativos, programas y datos en sus correspondientes particiones. Esto puede aportar una mayor robustez al sistema, ya que la corrupción de los archivos del sistema operativo o los programas no afectan a los datos. Además, si utilizamos particiones separadas para los sistemas operativos y los programas, nos facilita la utilización de los mismos programas desde distintos sistemas operativos. Por ejemplo, una partición lógica FAT para programas permitiría ejecutar los mismos programas desde Windows NT (instalado en una partición NTFS) o desde Windows 98 (instalado en una partición FAT32). Pero esta disposición del disco duro aumenta su complejidad (un mayor número de unidades) y obliga a calcular a priori el tamaño de cada partición. Como ya dijimos anteriormente, las únicas particiones que deben ser primarias son las de los sistemas operativos, el resto serán lógicas. 

Una opción intermedia consiste en separar los archivos del sistema (sistema operativo y programas) de nuestros datos. De esta manera, no se utilizan tantas unidades aunque sí se ofrece una mayor seguridad y organización para nuestros datos. 

  ¿De qué tamaño? 

Nos quedan por comentar las razones de eficiencia que nos pueden llevar a crear nuevas particiones. Para evitar desperdiciar el menor espacio posible con particiones FAT o VFAT, conviene que tengan un tamaño lo menor posible (recordemos que el tamaño del grupo depende del tamaño de la partición). Sin embargo, el aumento del número de particiones, aunque sea más eficiente, hace más complejo nuestro sistema. Debemos buscar entonces un compromiso entre el número de particiones creadas y el tamaño del grupo (cluster) empleado en cada una de ellas. 
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